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GATERA MAT RITENSE 
, . 

_ LOS RRPAfRIADOS. - ACTlIALlDADHS TEATR,\L" T\UROM IOUle.\ y PAR[. AMENT~"":A. U~ INTRUSO 

Atcrra la lcctura dc los pcriódicos, con las cartas, despachos é inrormes sobrc la rcpatriación 
de nuestros heróicos soldados, Mayores horrores que la misma guerra, encierran indudablemcntc 
las consecucncias de la misma, y entre ellos, aparece en primer término la repatriaci<ín de los que 
despues de luchal' durante afios, y surrir hambre y dormir sobre charca! meses enteros, realizan 
c[ viaje de reg'l'eso aglomnatIos en los buques, en las condiciones ma~ contrarias á la higiene, quc­
dan sujetos ú cuarentena, surren nuevas penalidades en lazaretos y sanatorios y cruzan luego la pe­
ninsula en i'ncomodos coches tIe las vias férrcas, 

Lo menos que debiera espcrarse en semejante situation es que el gobierno se apresurara {[ pa. 
garles sus atrasos; que las autoridarles tuvieran ú hOlln'u ponerse incondicionalmente al servicio 
de los héroes y de los m:í.nil'cs, y que la España entera, movida de un solo sentimiento, se consa­
g-ran ¡¡ dulcificar tanUl" aman!,'uras, curar tantos dolores, devolver al ánimo de los que sul"ren gm­
tas esperanzas; abrir todas las bolsa~ 10 mismo que todos los corazones y que la naci6n enlera fue ­
se en estos momentos el hogar dcl soldado, 

Por desgracia, la realidad dista mucho de todo esto; el gobierno les facilita (l C\.wnta de su dcu 
da, una c'xig'ua cantidad, quc algunos industriales sin conciencia se encargan de arn'halill les, Se ha 
hahlado de cantinas de los lazaretos, en que un pobre consumo ha importado las veinte pesetas co­
bradas por el repatriado; se ha citado el caso de que en algunas estaciones del fcrrocarril, un vaso 
de agua dado ú un soldado ha costado dos reales, y un vaso de leche dos pesetas y, aunque todavía 
no se ha dicho, es seg'uro CJue no faltan'ln cn las estaciones de las grandes ciuuades g'anchos que les 
ll even {[ casas de huéspedes y posadas, donde se roben al hen')ico defensor de la pátria exiguos 
ahorros, 

El Ministro de la Guerra, los gobernadores de las provincias y las autoridades mUl1cipales, no 
hacen mas que diclar órdencs sobre órdenes y repetir recomendaciones laudables; pero como en 
España las órdenes parece que se dan para no cumplirlas nunca, los pohres soldados siguen mu ­
riendo á centenares en los barcos y lazaretos; algunos han caido desfal1ecidos y mOl'ibundos al \1e 
gar á Madrid y ni la caridad cristiana ni la filantropía convencional ni siquiera el auxilio oficial, 
i>iempre insuficiente y frío, han log-rado poner término ;í. las escenas de dolor quc á diario \Tnl ­
IllOS presenciando, 

Que a lI ado de esta g'cncra l indirerencia hay rasg'os de g'encrosidad y patriotismo ¿quien ]1ueue 
negarlO? Que hay en las masas populares quien se priva del propio alimento panl que el solclado no 
carezca de él, público es tarnbicl1 y notorio; pero la justicia impone la triste declaración de que 
aquí es excepción 10 que debiera ser regla g'cneral, y regla g'enerallo que constituye ahora la es­
el'!1Ción. 

f)espues de las grandes desdichas y catástrofes de este periodo histórico, lo único que pudiera 
digni ficarnos y enaltecernos en estos momentos en que los barcos arrojan en nuestros puertos ver­
(laderos cadáveres con uniforme de rayadillo, sería ab .. jr las puertas de todos los edificios, desde 
los palacios hasta las chozas, preparar suntuosoS ó humildes lechos, encender la lumbre del hogar 
y poder decir al gobierno, sin perjuicio de exijirle otras cuentas: "No te preocupe la deficiencia de 
tus cuarteles, hospitales, y asilos, pues todas nuestras casas pertenecen al soldado espafíol." 

* * '" 



La ape rtura del teatro de Apolo, ha iniciado la t('mporada de i,wierno , y ya se anuncia que en 
breve se ínagurarán los demás. 

En esta temporaua, se cultivará el género g'rande en El Español, La Comedia, El Cómico , y 
Parish y el chico en ~\polo, Zarzuela, Lara, y Romea. 

Las fu e rzas están equilibradas y la lucha será grande. 
l\1;\s tarde formarán, en uno ú otro campo, los demás te<ltros, cuya suerte nó estú decidida toda" 

via; pe,"o es de suponer que nó arrojanín gran fuerza en la contienda. 
Con esta lucha, ya solo falta qlle haya ohras, actores dignos del aplauso que g·enerosam0.nte se 

h's prodi g a, y público con hl1mor y dinero hastante para evitar una "debacle" 1eall·al. 

* * * 
.\ladl"id, el l\Iadrid PUl"O y 11eto se halla ahora bajo la j1,"csi(m de una 110ticia ('slu¡,cnda, que' le 

ha s, ¡rhid ') (,l..,e<>o y le preucupa hasta el extremo de no permitirle ('o l11<'r , helw!', ni dormir con 
tranqUilidad y reposo. 

; ()ue si SI' trata de las neg;ociaciones de paz, de inU.'ntar a111'ir al l'onwrcio y :'l la indus1ria lllll' 

\'O!"> men' ados, de propol'cionar ;'t la ag-ricultura lot; brazos que la g-ueIT:L rohú, l)(> la J"( 'surrCCC I<'ql 
de 11nl'slro poderíu naval (, dL' estuuiar meditauam( nlt' la circula!" !->ohl (' el (k~:ll"mc, propul'!->to )1(, r 
c 1 CZ<lr de Indas las RL1.., 'as? jl\leurauos eswríamo:, t;i JUl' :-'( m )s ;'1 lijar llLll"str:1 :1!elll' i("11 vn :ISl1l11 <'s 
tan h.lladícs! Se trata de algo, de Illucho mas; se trata ¡la haca se nos hacc agua al decil'lo! de que 
acaso yen época no remota, t'l gTandc, el inmenso, el inconmensurable La~artij() vuelva:'t dvj:l1"se 
e n'C'cr el p('10 Y;'l pisaJ" los redondeles de las plazas. 

!~l rumor ha caído como una bomba en todos los círculos de la villa ~" corte y hoy puede ase" 
gurarse que no se habla ni se comenta otra cosa que la vuelta al hogal' taurino ul'1l'alífa,como mo 
des1amenle se deja llamar Rafal'll\lo1ina, 

Lo único que falta averigu:lI', son los motivos que el famo!">o torero puede tenel ', para Hl!\"(:r ¡l 

las andadas. LInos SUp01H'11 que es porque su dignidad torera le atormenta ha a111Hrg:'lnuolc la e'\ i.., · 
tcncia y el disfrute de su inmensa fortuna, cada vez que recordaba la pita con que ('1 mismo pUl' blo 
que le adoraba, le despidió el día de su retira.ua, y naturalmente, el homhre quiere tomar la n : \ ano 
,'ha . Otros aseguran que tal detenninación tienue lisa y prosaicamcnte ;."t embolsarse la insignili " 
cante cantiJau de (lOO. O!)!) pesetejas con que una espléndida empresa de Francia, qlli(~re hacer pre" 
varicar al retirado voluntariamente de las lides toreras. 

Yu creo estar mejor enteraJo dc lo que ocurre: todo es un ardid de Sagasta para que durante 
unos días le dejen en paz, 

* * * 
Cuando estos p;ll"rafos vean la luz pública en 13aI"cclona, estanl ya funcionando en l\laclrid otro 

es pccl:'leulo: el de las Cc"¡rtes. Pero por extraña circunstancia, las Córtes en ('"ta !(.' gi"!;ltllra han de 
ofrecer C<lrLlcu:'n.:s de hastante novedad, no siendo el menos important<' ('1 !"('Ialí\'() ;j las crúnicas 
dc~ los pcriúdicus, si se lleva á la práctica el acuerdo de que nada podrú dC'CII" la prensa sin que pa" 

se por la censura militar y nalla pollrú au10rizar esta sin conocer 
lu.'" extractos oficiales, que le seran faciliUldos por las C,lmur;ls. 

De otra mancn.l, que el público no 110ll1";l (,I1U'1":t1"Se eJe Jo qtlC' se 
di!.!:t en las C61"les hasta pasado buen número (k horas <'i de dias. 

l~stc procedimiento, 'ion1eterú (l una prucha pníctic;¡ y clecish'a 
la hundad ó perjuicio de la información periodístÍl';l, pues la noticia 
ll<: 10S debates correl-:'l solo ue hoca en hoca.Y si hay ('rrores, no po" 
dr:1I1 ser reclilicaLlos V si hay malc\olcncia.s cin:ulartin sin corree 
ti \'0. 

\'0 no sé si el sistcma parlamentario es hU('!lo Ó malo; pero 
cumo la lógica ti('l1c ,sus leyes, de existir el r('gimell, requiere como 
indispensable complementu la lihertad de impren1a. 

:i: :1: * 
En una casa de Ayulamiento 

entró hace noches cierto raposo, 
costando un triunfo que le cojil'!";lIl 
los alguaciles, conserje y mozos. 
Pena de muerte surrió enseguida, 
pues e~clamaron llenos de enojo 
los concejales que la dictaron: 

i Aquí animales! ¡Aquí otros ZOlTO"! 
¡Que se presenten en los comicios 
y si entrar quieren, que cntren cua! todos! .. . 

OSSOI<I O \' nl"I~'\ \I~I>. 



A UNA SEÑORITA 
EN LA MUERTE 

DE SU í.ALLtNA PREDILECTA. 

l\Ie ha contado la vecina 
que habita en el principal, 
que tras síncope mortal 
se murió ayer tu gallina. 

y que con dolor prorundo, 
desde que el ave ha raltado, 
tu corazón destrozado 
no halla consuelo en el mundo. 

Yo conocí ;l la intedecta; 
era una g'allina hlanca, 
amahle, risueiia, franca 
y de hermosura perlecta. 

Al \ er sus despojos yertos, 
tu llanto corri(, enseguida 
exclamando conmovida: 
"¡QLlé solos quedan los muertos!" 

\ ' COIl piedad que da enojos 
un rato la contemplaste, 
las patitas le cruza"te 
y le cerraste los ojos. 

Le pusiste negra te .la, 
sufriendo e.\trallOS delirios, 
y encemlicndo cuatro cirio..; 
pasaste la noche en yela. 

Era silencio medroso 
el que reinaha en la estancia 
pero tú, ¡con que constancia, 
cLlidabas dc su reposo! 

¡Cuan linda! cuan linda era! 
recuerdo al animalito 
cuando alargando el p¡quito 
hasta tu boca hechicera, 

y haciendo una monería 
con amoroso embeleso 
te rohaha el pan .r un heso 
quc tu hoca le olrccía. 

lloy no tienes la a\"c bella 
que rué tu mayor encanto; 
pero yo padezco tanto 
al ver la profunda huella 

que imprimió en tu faz divina 
el dolor que te entristece, 
que mi carne: se extremecc 
y se pOlle de gallina. 

Cese ya nil'la tu alan, 
calma las penas traidoras, 
que otras aves bienhechoras, 
á tu casa acudirún. 

y si el dolor que te abruma 
quieres ver de ti alejado, 
drtl,jame estar ú tu lado 
que al/in ... soy chico de pluma· 

PASCUAL l\Io:HAGUT. 

FL IR T, POR GGERI:\. 

I 

_1. COl1 que tan \ nnidoso es tu no\ JOI 
-Tiene por religión el culto de ~i propio. 
-¿No tiene defccto~? 
-Juzga que son virtudes. Ha~ta su ~ombra le parece blnnca, 
-Será feliz. 
-No lo es porque no puede andar arrodillado ante ~i m:sm , 



. EL GRAN BOHEMIO Y SUS SATÉLITES 

CAPiTULO SEGUNDO (*) 

Rioal'do Rivera 

En honor de la verdad, yo no debía haber hahlado en primer término, de Manuel Alaminas, ni 
de las poco interesantes aventura~ de su viaje ,1 Madrid; por que inédita como sig"ue su trag"edia clú­
sica, rué' uno de los satélites del gT<ll1 bohemio que no ha dejado luz él la posteridad; m¡ís no he po­
dido pn'scindir de mencionarle, pues inlluyó grandemente, como se sabrú después, en la suerte del 
h~t"oe de esta vcrídica narraci<ÍJ1. 

El caso fué que estas dos estrellas de perdición que hicieron su conjunción en Arganda, vinie­
ron ü parar, algo n'cilados <1. los janlines de la Cuesta de la Vega. Como los tales jardines todavía 
10 eran, y nó un muladar como hoy' día son; al jO\'cn de Cuenca le agradó aquel sitio Iresco y solita· 
rio, y determinó esperar allf á que la fortuna le deparase un traje decente para entrar en Madrid. 

El gnll1 hohemlO pudo sacarle de su apuro, puesto que tenía un maletín con ropa blanca y vein­
ti tantos duros en el bolsillo; pero s()!o era garboso cuando se hallaba muy excitado, y entonces sólo 
e'.>taha <'l medios pelos. Además, profesaba la m¡íxima dp que /ladie tellla derecho tí lo llece:,ario. 
lllil'ltlras él careciese de l() slf/Jélillfll. A~í fué, qu~ se despidi() ele' Alaminlls prometiendo hacer ges­
tiones para vestirle y volver pronto, 

Queu(íse, pues, el de Cuenca el1 lo~ jardines, pasú allí aquella calurosa noche de estío, rcfoci­
l{tndose con una pc'seta que el g-ran hohemio tuvo la magnanimidad de darle, y al día siguiente 
espere', con confi.anza la venida de su lVIesías. . 

Transcurrió el día sin parl'cer ('1 ~alvador, e l joven de CUC'llca, espoleado por el hamhre, pidiú 
limosna, y reunió algunos c(ntimos con Jos cuaks'puc!o tirar hasta c l día siguiente, en e l que deter­
minó arrostrar la verg-Lil'nza de entrar de 7'ieja en la Corte de España. 

E'.>perü sin embargo basta las once de la mat'lana. A esta hora, hizo sus ahluciones en Ulla fuente 
empotrada en la pared que !labia en el jardín, y cuando c'staha secándose eon las dos mag-nítlcas 
tohallas uel aire l del sol, vi<Í una persona que atravesaba aqué'I, mirando hacia todos lados como 
si huscara alg·o. Era un jO\ en de hucna c"itatura, eIv huen cuerpo, de aSreTto fino, con un,~ hermosa 
caheza de artista, en la qne se destacaban los ojos, n('~ros, g-randes é' inteli~entes. Llevaba un traje 
indeciso pero de buen corte, y un !'()mhl'C'l'O hori~o y fle:-.ihle. Era Ricardo Rivera. . 

iOh! respeeto á éste no tengo que hacer ning;una s'llv(,uael. ¿Quién, ('11 los círculos buenos y ma­
los, no le ha conocido? V quién' que k haya l.·o11ociclo puede olvidarse de él. Dihujante, pintor, artis­
ta hasta la médula de los hueso"i, crítico c\.quisito, de conversación chispeante, de ing;enio y g;racia, 
Ricardo Rivera era de los que no son olvidados. Fl1~ hohemio, y no fué mucho en el Arte, por cau­
sas psicológ'icas que apuntaré someramente. 

A los veintitres años se hallaba en París, llensionado C0l110 pintor por el ministerio de I'omen to. 
I~ivera era indolente, soñador, contemp lativo, g-usUihale má'.> que trahajar, admirar ú criticar 1.0 que 

C*) Véase el número :W del tomo .1 " 

. ________ / __ ~ __ ----..-,... ______ ,....,...---.-v_~~ ___ ~ ___ ~-..,. -.,.0.--- __ .... -..-.. ----.-_---" 

- 0.11' tu, at-rapi('zo, ya sahes que a lui t1l.1I1dallt"~ no otros, Ten e~le u"llar y compra lIn ro!'cón para mí ) OllV 

para ti. Vep' ba, 4l1c el caballo H' impacicilt<1. 



hacían los demás así, una tarde se encontro en el boule\anl de los !Lulianos, con Casado del Alisal 
uno de' Jo!':> i Ilsig /les de J arte pictórico español. ' 

- Te convido á comer dijo Ca!:iado. 
- Acepto. 
- ¿A dóndo vamos? 
~Donde quieras, pero yo preferiría el Cail! .Inglé~, ponlue d.m de comer muy di sCll'tamcnte . 
1-< ueron al Café Ing'lés. Al cruzar por un pa!':>lllo, vIeron a un cahallero parado ('n la puerta de un 

cuart0 reservado, dando órdenes ;l un camarero. Ambos Ic> conocían, pues era un clhallero ital iano 
de familia patricia y rie:l, que pasaba targas temporadas en Madrid, en donde le IJamahan Pendo; 
110 sé :::.i por apellido ó por apodo. 

- ¿Van ustedes Ú comer? - pregunt(¡ l'erulo. 
- Sí, al sajón general. 
Pues yo voy á hacer lo mismo en cste cuarto, en compañía de un /lIImilde eOlllpdtriota de 

ustedes. 
- ¿Humilde? 
- ¡Claro! Como que es el duque de O!:illna. 
Instalados ya ambos pintores en una mesa del salón principal, presento se el cahallero italiano y 

les dijo: 
-El duque de Osuna, ruega ;i u!:itede!:i que le hag'an el honor de comer en su compañia, para re­

cordar ti. España y al Arte. . 
lIé aquí como Ricardo Rivera :::.e puso ('11 relaciones ~'01l don ~Iariano Téllcl. Clrún, Reaufort, 

Salsam y Toledo, Duque de Osuna y del Infantado, Conde duque de Benavente, poseedor de otros 
lT!-uchos títulos y g-randezas, y de una renta anual, la mayor de Espm'la; y preeisanlC'nte estas rela­
cIOnes que hubieran abierto porvenir ;'t cualquiera, l uerol1 hasta perjudiciales para ('] joven pintor. 

La comida Iué alegre. H.icanlo desplegó en cIJa todo su. talento, gr;;¡<;ia y \crhosidad. Contó 
cuentos madrileños, andaluces, arag'olleses y franceses, CI1 di I t'rentes leng'uas y d iakctos, hizo sem­
blanzas clonosas de personajes célebres, imitando sus modales y manera de hablar; en resolución 
encantó al duque dc' Osuna, que le dijo ,,:1 despedirse: "SellO]" R.ivenL, si I~O tiene.usted cos:~.lllejor que: 
hacer, mallana, de 2;í 4, le espero el1 mi casa," y cuamlo st' VlerOI1 al dla slg;ulente, le dIJO tamhl('n 
el duque: "Señor Rivera, yo necesito ,1 mi lado una 11('1'sona intelig;l'nte, ¿quiere ustl'd sej- mi !:iecrc­
tario particular, con casa, me!:ia, cuentas del sastre pa~'ad<ls y.mil rranco,,; de mensualidad? 

Quedaron convenidos. m duque e!:>taba nombrad,o cmhapdor de Espa¡'¡a enSan Pctl'rsburgo. 
Tenia que ir á Andalucía.'l un asunto?e ~or~lZt·m. J;.. '"1l':o de (k'tuhr{' t~ra prin~irlo de Septiembre), 
el duque pasaría por Pan s y se llevana a Rivera a l~uSla. Para que l'ste pucllc'ril esperar con des­
ahog'o le dejó cuarenta luises; luises que influyer:ol1 fatalmente en su ponenir. Porque vi('mIose 1'0-
seeuor de más de tres mil francos, pensó en realIzar su StlellO dorado, su elc'rna a .... piraclún de ir á 
llalia, que es siempre la meta del Arte. Fué en efecto, y allí contrajo la enfermedad de la /lOsf"!"'Ía 
de ¡f{llJa, que desequilibró para siempre Sl~ existencia. .. ro 

Volvió á París, porque se le acabó el dll1ero, y :ll1lcdlac!os dc' NovJembre, hallúhase en San Pe­
tersburg'o¡ al Jado del duque de Osuna. Este volvió ;'t perder ¡'L Rivera; esto es <Í. darle dinero en 
c:.l11tidaa e e importancia. . ' 

,Le enearg-ó q~e tomase vistas de San Pet~rsbur~o y de la residenci~ imperial de I'cterhof, panl 
satls[acer un antoJo de la marquesa de AlcañJces. Ricardo con este motivo dehía pintar cinco ú seis 
lienzos al óleo, retribLlidos por supuesto, aparte de su asig-nacicín. La intención del duquc rué buena 
m:'ls para Ricardo runc'sta por seg'uncla vez. . ' 

lJay una leyenda de J\na ~Iaría que se titula: "EI alma desterrada" en I.l que una jo\'en muerta, 
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es resucitada por un Santo, y como ya ha gozado del cielo, no puede resignarse á vivir en ta tierr¡J. 
Pues bien, á Rivera le sucedía una rosa parecida; habia visto los explendores del sol y del arte ita­
lianos, y, ni aún rodeado de lujo, podía soportar las nebulosidades del Norte. Con los cinco mil fran­
cos que le dió el duque para que se proveyese de utensilios pictóricos, sintió acrecentarse su nostal­
gia; por lo mismo que tenia el remedio en la mano. 

Resistió algunos dias, ruec.¡ era caballero, más no pudo sobreponerse á su pasión. El duque de 
Osuna recibió la carta siguiente: 

"Señor duque, perdóncme usted. Ki aún estando á su lado, puedo ser feliz lejos de Italia. Italia 
me atrae de un modo irresistible y allá voy. Pero aquel delo no me hará olvidar el generoso cora­
zón de que me alejo. " 

En Italia hizo Ricardo lo que slempre, admirar mucho, y no trabajar. La colonia española en 
Roma, le llamó por apodo el bobo del arte; pues en electo, quedábase embobado ante aquellas ma­
ravillas artísticas. Fué un c.¡oñador contemplativo y dichoso hasta que se le acabó el dinero. Como 
no era. Bohemio de pura san;!;re, ni aun en Italia pudo soportar la extrema miseria, y volvió á Ma­
drid donde tenía familia, aunque pobre, y amig-os ricos. 

En París habíase contag-iado del virus de la bebida, en Italia le fué conllevando merced á sus 
aficiones artísticas, pero al poco tiempo de su regreso ú Madrid, se hizo curda declarado. 

Muchos borrachos disculpan su VIcio, suponiendo que beben para oh'idar sus penas, y este axio­
ma fué verdad en Ricardo Rivera. En valde quiso ganar dinero dibujando; había empezado bien y 
concluyó por ser un artista adocenado; aticionado al lujo, tenía que viyir ;\ expensas de la pobre 
VIUdedad de su madre: todas sus ilusiones se hahían desvanecido, adoraba á Italia y tenía que ,'ivir 
malamente en Madrid; Ricardo, pues, hehía para animar su espíritu abatido ... 

1 le dicho anles, que atravesó el jardín de la Cuesta de la Vega, registrándolo con la mirada. Viú 
<Í. Alaminos y dehió decir para su capote: .Ecce·/¡o/1/o. ' 

-¡ Es usted A laminas? 
Si señor. . 
"P ... " (P ... era el g-ran bohemio) me ha hablado dc usted ... 
¿Dónde cstún? 

-Anoche le dejé durmiendo una gran coor.;a en casa del barba de [()sja/nolles. 
¡Vendrú? . 

-;~i por pienso! pCTO aquí estoy yo. llace un rato me hallaha en nn puesto de la Plaza ce 
Onente tomando una lamparilla. me acordé de que era usted el ,\d,ín de' este' pa raiso, l~etamorf, -
seado Cll a-i'lílltulll, y vengo, no ¡'i que me lea usted la tragedia clúsica que ha escrito, si no á sacar­
le de aqUl. 

Oh ¡Caballero! ... 
Sí, un caballero que va á lleyar á usted á su casa para Jade un traje un tanto averiado, pero 

sufIciente para de\'olver á usted su prístino estado de jO\ en I/wSClllil/o. P ... me lo ha contado todo. 
Subieron la Cuesta d(' la \'ega. Ya frente ú Palacio, Ricardo sig-uió diciendo: 
-No entra en mis principios atravesar Madrid acompaJiado dé una \ieja. Iremos á casa por dis­

tintos caminos. Ahí van mis señas (y s(' las dió ú Alaminas apuntadas con lápiz en un papel), usted 
tira por ahí. \'eni ustf'd un palacio ~in concluir y luego una plaza con est:ítuas de reyes remenda­
dos. Tira usted haCia la izquierda, sube usted por una calle que tiene el poNico nombre de La bola, 
baja usted lueg·o por otra en donde estuvo el amahle tribunal de la inquisición: esa es la mía. El que 
llegue antes espera al otro ('n ('1 portal. Conql.1(' ¡((gur.! y Illf rez'()ir. 

En efecto, el joven de Cuenca tiró hácia Palacio. }~icardo Rivera !)ig1lió la calle l\r~yor y dió 
con su cuerpo en un almacén de licores que hay en los portales de la Plaza IdcJ1l, con objeto de too 
mar otra lamparilla. 

F. MORENO GODlNO. 

Cuer..to er.. aoolól. ...... POR XUMETRA 

-Scnor: no he encontrado en todo el pueblo m.l~ que mi ro'e6n. Tenga la yuclla del dollar . 





ARTISTAS CÉLEBRES 

Sl\.LVADOR VINIEGRA 

Temperamento artístico por excelencia á nadie ha extranado la celebridad que en tiempo rela­
tivamente escaso ha obtenido. 

Sus triunfos honrosos, sus su ellos de artista , sus entusiasmos que jamás han decaído, su carac­
ter jovial y franco, como de buen andaluz, y mas que nada, la sinceridad que en todos los actos de 

• j ' . 

su vida particular y artística palpitan, le han capta · 
do todas las simpatías, todas las amistades, todos los 
cariños, colocándole al ni vd de los mas emiJ'lcntes 
cultiyadores contemporáneos del <lr\.(' de Fortuny y 
Rafael. 

Contando como mérito principal un esti'lo propio, 
estilo español en todo y por todo, que ni ha tenido 
antecesores ni tiene semejantes, resulta ser un pintor 
genialísimo y sui géllcris, que bien puede tener la 
satisfacción de haber iniciado en el arte lluevas de­
rroteros, sin caer en el defecto de las imitaciones hoy 
tan en boga; imitaciones y modismos de mal guSto y 
que han introducido en arte tan bello, espíritus pros­
tituidos quc entienden la pintura bajo un prisma mer­
cantil, por no titularlo con otro adjetivo mas atre­
vido, y con el cual pudieran considerarse aludidos 
a lgunos elementos. 

En sus primeros ailOS estudió la jurisprudencia, 
pero su menle ardorosa no se avino con las mate­
rias criminales y 
abandonó los li ­
bros por la pale 
ta y los pinceles, 
con los que segu 
ramente estaba 
escrito que había 

de obtener mas importantes triunfos. Sus primeros pasos en ('1 

arte de Tiepole/o, fueron dados bajo la dirección ue un notable 
artista ~aditano, quién, apreciando sus excelentes aptitudes, no 
tituheó en Il1cukar él su apro\ echado discípulo, todo su salwr, 
que era bastante en asuntol:! pictóricos. 

En la Academia libre de Bellas Artes, empezó á demostrar 
su habilidad, manejando el lápiz, teniendo al lado por condiscí 
pulos <l jóvenes de su misma edad, amantes hriosos de la pin.tura 
y culti vad.)res de ella mas ó menos notables, algunos de los cua 
les han rendido trih\.lto á la muerte, y entre Olros Espinosa, un 
acuarelista notahilísimo, brillante, que hu hiera llegado, pues 
qUién com) él empezaba era seguro que había de conquistar 
laureles en gran cantidad. 

Vllleg-as, el insig'ne maestre sevillano, tan poco propenso <Í. 

dar lecciones, tuvo y no poco tiempo, en su estudio <Í. Salvador 
Viniegra, que acabó de completar, junto al ilustre hispalense, la 
valentía en el trazo, la pureza en el dibujo, la brillantez de co­
lorido y, por último, esa delicadeza y naturalidad que sabe im­
primir en sus obras con un acierto encantador. 

Citar sus cuadros mas notables resultarfa empresa muy comprometida, y 
entiendo que nadie se atreverá {t realizarla, por que, si mag-nílico es un cua­
dro, e-xplénuido es otro, y expondría al que tal cosa intentara ú incurrir en un 
delito de omisión penable artísticamente. 



Sus trabajos Perro qlle la­
dra HO 1Iluerde, .Figaro, (: /l 

bautii::o en Sevilla, Una se­
'villana, Pm'a dos perdices 
dos, En la plaza, La VirgeJl 
del Roclo, Fantasia 1lelzecia­
na, Un ClteHto, Un moro, Un 
guardia cilla me.~quila, La 
ro merla del Rodo y La bell­
dicióJl de los campos - de la 
que se han hecho millares de 
reproducciones en oleogra­
fías justifican plenamente 10 
que digo. 

Sll~ tres últimas produl' 
ciones que han sido La 1'Clldi 
mia, La recolecci6n de la sal 
y TOllla de 7' elo, han resulta 
do tres acontecimientos. En los dos primeros cuadros se admira en el autor un OhSl:l \ aJur de pri ­
mera fucrza, pucs hay tanta ycnlad en los asuntos, que no parecen la creación de un artista, S1l10 

11" 'ZOS arrancados de la }"('g'i(¡n andaluza r en el último hay impreso tal misticismo y delicadeza qu(' 
es la mejor patente del conocimiento y habilidad tkl 
gran pintor andaluz. 

Posee Salvador Yiniegra la primera medalla ob­
tenida en 1&'->8 en la Exposición celebrada en Madrid, 
yen las internacionales de Viena y Munich. 

Es, además, un compo<;itor muy celebrado, y 
aunque nunca llegará en el mundo musical á ocu­
par el puesto que en el pictórico, no por eso deja de 
tenerle y muy señalado. Díganlo, sinó, sus obras 
Los acróbatas y La Embajada, que de triunfo en 
triunfo han recorrido casi todos los teatros de Espa­
¡'la, incluso los de Madrid. 

Andalucía, madre de tantos y tan notables artis­
tas, cuenta en Salvador Viniegra uno de sus más 
predilectos. 

Puede decirse que asume todas esas maravillo­
saS cualidades que adornan <Í los pintores de la es­
cuela anda luza, los cuales, dejúmlo~e de filosofías 
germánIcas que dentro del arte encajan poco, excep­
ción hecha de la especialidad ornamentista, se limi­
tan á reproducir la naturaleza espléndida y chillona 
que hiere sus ojos, la alegría que rebosa cuanto en 
la tierra aquella nace, el sol que tuesta las viñas de 
Jerez, la luz y las flores, los aromas y las flores que 
como en ning'una otra parte del mundo brotan en el 
pensil que aún parece conservar el aliento de las ra­
zas J11ora~ que los poblaron de encantos comparables 
á ningunos otros. 

El nombre de Salvador Viniegra, figura en lu­
gar preferente de las páginas de la historia del ane 
y su personalidad honra á la tierra que le vió nacer, 
que vé aumentado con aquel, la larga lista de emi · 
nencias que dentro de todos los terrenos ha produci­
do la tierra privilegiada de María Santísima. 

y aquí hag'o punt n , pt1C'S no considero oportuno que mi colaboración en EL GATO NEGRO, re­
sulte adem<'ts de soporífera por Jo conft;so y árido de la forma impertinente por las dimensiones. 

y para abuso, hahta. 
MANUEL ESCALA;\TE G6~IFZ . 



i LADl~ONES! 

¿ Qué vale lo que roba el usurero 
ni el que admini~tra hacienda abandonada, 
ní el que intenta rohar á m:\no armada 
ni el bol~o que ~e agencia alglÍn ratel''''? 

¿ Qlté vale el pan ljue roba el panadero 
yel vendedo/' de fruta~ y eno.aladn, 
ni la sisa que toma la criada, 
ni el PC,,) que del rauda pi carnicpro? 

¿ Qué valen tan liger:\~ dl,tracl~ionl', <'; 
cuandll c~tos robo'> son inadvcltenria.¡ 
uue indulgencia mere,:pn y pprdllne~? 

Sin dl~tlngo,., de raLa ni crcclH:ia~ 
lo:; mayores fahario~ y ladro"e'\, ' 
~on lo~ grande~ I<:'ta<.lo<; ó Potenda<; 
que rohan .i la" dé'hile- n.'1cione.¡ , 
~U~ hienc .... uc Jeg'tlJn.p.; hercncJ:lq. 

J !l. 1'1'11 \1.1,", 

NERVIOSA 

El alma cs hermo' isimo compendio 
de todas la,; grandczac; de e tc ' mundo, 
¿ f)uién, j oh, Sei\or! si admíralo un sC'gundo, 
de tu amor no ~e inflama en p\ inccndio? 

Al olvidar el homhr/' ,,1 \' ilirl'ndll) 
dI' In~ had,, " , del -1I"jin "11 lo I'rnrllnd", 
hermoso 1', Cflmo ,'1 01 <jlll' moribundo 
-e .. culta ('11 pl,"'idí~inw di- rendir., 

<'11:111<1 , ('11 la 1I1('l1a a~¡ta'c 'lI all1l;', 
¡m i LI al """,jI' en lo hr:\\'¡(1; 
y al retornar ~u c"'pí,.itu /i la caltTIn, 

:'1I rego¡:ij " 0.'1 helio cual la aurora, 
como la nOl' cllhil'rt:l ,t.! rodo 
<¡II" en hl>":lro gl'lllrl ~e de olor<l, 

F~ \'(·I\;c..~n .t\' 1 J('1I (! [/ \C,III~HIL 

APUNTES ARTíSTICO S 

LOS DEFECTOS HUMANOS 
F,\nlllll,\ 

Cierto sordo, que ocultaba 
su defecto, tenazmentl' 
defendía que la gente 
era muda y que no h:thlaba, 

sin quc nadie c;c atreviera 
tí dcstruir tal manía 
dici{ondole que no oía 
por culpa de su sordera, 

lA cuantos así verás 
di~culpal' de mala fé 
su,; defectos, con los que 
qUIeren vcr en lo, dcm,í:;! 

Jo 1{ Roi>Ao, 

R EC,UEi RDOS 

DE j\ LFR GDO DI- j\h'SSET 

Cl,andn 1'1 de"tino o~ l1{'va tí la ventura 
d,'1 oh idad" amor á lo~ III,I<are", 
cllal<jIl;I't' objeto en cll()~, dc amargura 

1'1 alma o., IIcnlll.í, 
Cn~('t'éi,~ entonl'CS que la. dda es sueno, 

y al úcspcrta,' úe él creeréis tan "010 

de una grata mentira cl ÚU10 empeño 
fué un instante no mús. 

¡De graciado! Ese ¡n. tante en que adormida 
el alma saclIdi(í ~IIS ligaduras, 
e<e instantc que ha ~,d() l'uestra vid'l,' 

¡ a} ! nunca volver, •. 

'\:\1,111, LA5S0 DI! 1 A y¡,,(.A 



CRÓNICA CHIRIGOTERA 

El famoso flsiMog'o italiano doctor l\farini, ha hecho estudios extraol"Clinarios sobre "la super' 
vi\'encia de lo,> cucrpos," y le conSe1',"a (ll1sted los lialllhn's por los siglus tI<- los siglos, 

Empezó primcro, por estudi:u- bicn y cktenidarnente las momias de Egipto, log:ralldo dominar 
la ciencia de los emhalsamadores del tiempo de Jos FaraonC's, que aparccen como niños en lactan­
cia aIjada elel "gTan conservador" italiano, 

Marini, usa tres procedimientos para co)).,>er\'ar los cad:'lveres, EIl ning'uno de ellos emplea el 
aceite, como se hace g'eJ1eralmclltc para conser\'ar la sardina, la langosta, el atún, & & &, 

1 ~ 1l el primero, el cuerpo se conserva "en estado c;ui{(cco transitorio" que no es el estado de 
canuto ni ning'lIn otro parecido, El cuerpo conservado así, slIJ1wrgi('ndok en un líquido especial, 
qu e no es el líquido elemento, \'ueh'e de I1UC\'O ;'l su e~tado primiti,'o de frío cad:\yer, y es suscep­
tibl e de 1" descomposici(¡n, 

Por el segundo procedimiento, petrifica los Jiamhres humanos y les da pnra siempre la consis' 
t('ncia del múrmol. 

Por el tel-cero, que es el gran u('scuhrimiento, consen a el muerto permanente el1 estado nor­
mal, con 1;1 {] ('xi hilidad y ('1 colo!' natuntles, 

E'i dc cr('cr que este último d('scubrimient0 se Ilev:ml la palma, , 
Una ,'C'z propn¡.:'ados por todo e1 mundo los descubrimientos del doclor 1\1:lrini, ya no habrá ne­

cesidad d" cellH'llterio'i, Clda ciudadano ('()llSCrvar:'l en Sl1 casa el escalwche de las personas que le 
Sv ll qu('rida,> y las t('IH.\J-;'¡ ahal rotadas en una habit,lci(,n é'omo!-oi lucran ..... <lco!> dc harina, 

Al recih ir visilas, s(' pucd('n oir di;'¡]ogos curiosos como ('1 si~l1icnte: 
-Lc voy ,1 ('nSCI;:l1' ;'1 llsted (l mi ahuelita, \,cr;ll.1stecl que fison( 'm'a m:'ls simnMica, ])" paso ve­

rá usted a,;imi~l1l() ;'1 \1110 de' 1l1IS antepasados q\le fu<- c;lpitún de carabil1cnls, iUn h(.,.oe contra el 
alijo! Tambil'l1 \'LT;'t ust('d;'l mi primera 1l1\1jc' r, i Est;í hahlanJo ! .. , Vamos al cnarto de los cadá­
veres." 

V un,l vez ¡¡111, ('1 Llu('l;n dl' la casa ir;¡ apa1'landn 1l111lTtOS C01110 el que ap:lna lardos, hasta dar 
con la abuelita, el capit;ln ue carabineros y la primera m\lj(T, y enseñ;\ls('los :11 \'isitante 

y lo mismo que con:·;¡on'arl'J11OS las personas quer:das, podemos ('('nSl'l','ar las pel'Sc.nas odia­
das .. , la mamá SU('~T:( .. , ('1 cochero quc nos atr'oJwll(', .. , ('1 casero que nos subi(', l'1 piso.. el bolsista 
que nos arl'uinú, , 1:1 ruh i, l que nos diú calabazas .. , el curial que nos meti(') ('11 un pleito .. , & 8; &, 

Si cuando llegue la IlO!':1 dc despedirmc de este mundo amarg-o ('stan ya pl'()rag'¡¡dos los proce, 
tlirnipntos del doctor ?I1;¡rini, d('sde lucg'o suplico:'t los mios QllC' !llC' CO))S('I'\' ( 11; pero que no !lle 
pon~al1 el1 lata, ~o vaya :\ uecir alguno de mis tatar;¡nietos~ i \' am ,)'j ;l \'('r la lata de nuestro hi­
sabuelo! 

• * • 
¡Pobrecillos! iTamhicn los peces padecen tuberculosis! Es I:t últim:1 nO\'l'Llcld que nos participa 

la. gacetilla de los periódicos, 
No se vaya nadie ;'i flgunlr qUt' al hahlar de pcces me I-diera :'1 esos quc \' iven en la administra­

ción yen la política Esos, natl1l'alment(', 6 por herencia,6 por un con,;tipado mal cuidado, ó por 
excesos, puedl'n \'olvel's(' tísicos como cualquier ciudadano particular y honesto, 

I labIo de [os peces de la mar, mejor dicho, de los estanques, 
TIte Llf/lCl'f, periódico de medicina, cuenta que tres doctores han comunicado á la Academia 

de Ciencias ing'lesa, que los p('ces de un estanque se volvieron todos '"m'ialas por habel- escupido 
en él una persona tísicn, 

y ahí tienen usted('s la dikrellcia que hay ('ntre 1:ls que Ile\'an ;1 efecto esa misma operación, 
Antes eran dulces las ag'uas del mar, 1<:s escupió mi morena, y se \'o l\'ieron saladas, segun reza la 
copla, TAL otra escuri() en un est;tnql1c, y volviú tísicos ;\ media humanidad de pcces, 

Si l'!>tos :lprcci,lhks y I'icos ;¡nimalcs, como las v:tcas y las o\'ejas, se \'11elvel1 tísicos; qué \'a Ú 

ser clC' nosotros, Dios mi()? COnWI'CJi1üS la tuberculosis 10 mismo en Cuaresma que cn Jos demás 
días del afto, 

'\' hahrcmos de confes;¡r quc se vi"e de milagTo, cahalleros, 

* * * 
( '/III/I ,e;a, 

rcc/i /l1I,!!:" , 

l1JassllcJ¡ lI"sel s, .. 

pues s í, en J\lass;]chus~cts esl:ín Lk cl1l.n!2,'<l y Lle rechun~a con los Idl/I/fos g'uelTeJos que han obte­
nido recientemente , 



Un industrial ha arreglado un automóvil capaz para cíen personas, y e~teríormente le ha dado 
la forma del acorazado /lrooIdYIl. con sus chimeneas, palos, botalón, callones & &. 

En el distrito están dIslocados, y el BrooklyJl corre por los caminos, carg-ado de yanquis, que 

¡ '. 

- ¿()ui(·n (! ~ /"C )o\' en <Jll e hit saludado l1 ~ l eJ? 
~ I·. ~ UI1 p !lJigJ( ,t:l 
- ':-:0 ("nI (· ¡¡Jo. 
- E s un joven 4lH' pucde dt' vir ("aOa l(¡nlería de dic/. Illancra~ difcrclllc~. 

montacJos en los canones, subi 
dos en las vergas y ú caballo so 
bre el botalón, van gritando ¡hu 
rral ¡hurral y cantando bélicas 
canciones. 

Si llegan ¡t pillar por aquc 
llas carreteras á nuestro Pela 
yo, se echan encima de él. Tal 
es el ardor patriótico de aque­
llos tocineros. 

Los demás Estados piensan 
imitar á Massachussets, porque 
dicen que estos barcos de casta 
na que van por tierra sostienen 
el patriotismo de los norteame­
ricanos. 

Lo l\ue sostienen es la afi­
ción á la juerga y:1. la bebida. 

Porque de cien pasajeros que 
van en cl j3y()old \ JI hay ciento 
seis kurdomanos . Los ciento del 
pasaje y los seis empleados en 
el vehículo. 

* ... 
Asbtí en Sitges ú la inaugu. 

ración de la l'su\tua del (;r('co, 
que por cierto es una verdadt:ra 
ohnt de art(· hecha por Reynés, 
(1 quien felicito de nue\ o aquí, 
como allí le felicité de palabra. 

Rusiñol leyó un diiicurso 
muy sentido, pero que {t mi no 
me acabcí de con vencer. 

Porque por 10 que no puedo 
pasar es por la incongruencia de 
que el Creco vaya á ser glorili 
{·ado en un rincón de Cataluna, 
cuya existencia ig-non'¡ siempre 

(:1 pint()J', CIlIllO este plwhlo, .sin I~ usiilOl meJ i¡¡l1[e, nunca 
( :"cco. 

huhiera sabido que hahía existido el tal 

»ct·o en fin, así es Espalla. Un viceversa continuado. 
I~n cuanto ¡i la fiesta, lu(· familiar y simpática, no pudiendo esperarse otra cosa de los concu-

rrentes, que en su mayoría eran artistas 6 escritores. ' 
Otnl cosa notable tamhien e.x iste, como todos usteues saben, en Sit~es; es (,1 Call Felral. don 

dI' pa!::amos los c.xpedicionarios unas honls muy agradahles. 
A las 10 de la 1l0<'11l: d ·1 mismo día ya est<ibamos todos de vuelta ;\ l3arcclona, muy satisfechos 

d~ no haber perdido la jornada. 
Tamhien pienso ir:'t Villanucva el día que inaug-uren la cstátua de lbsen. 
Yal Clot, cuando levanten un monumento ;í Lombro,-;o. 

* 
\ Tuel\"c:'t estar sohre el tapete 1 picador ~1en1l"nto. Lo (JU(' nunca \oherá:'l estar es picando 

toros. 
Ahora csUi h;u·iendo un sainete que se representaní en el Nuevo Retiro. Lo titula A yeal el la', 

/0 di' i. ' l!r.~'iil'IlF.;a. 

Todos los que le queremos hien, le deseamos un éxito como el de laJua(juilla. 
1~1 de este drama fué rcg-ocijado, y el público rió á mandíbula batiente, como tienen por coso 

tumhre decir los gacetillero!:>. 
¡Dios ha~a quc c.:1 sainete no nos ha~a llorar como si tuviésemos pupa.' 
¡ Dios lo haga! 

DAl'\IEL OHT1Z. 



El chispeante literato, nuestro querido amigo Feli­
pe Pérez y González, ha tenido la galantería de dedi­
oar al Portfolio de Ar/l's/as Fspmiolas que venimos 
publicando, en una de sus últimas y amenísimas Re­
vistas cómicas de El Liberal, el siguiente recuerdo 
que agradecemos profundamente: 

El "portfolio" de artistas españolas, 
que ahora está publicando HI Gato Negro, 
es colección de cm'as muy bonitas, 
y es de lo mejorcito de su género. 

Las "gatadas" de FI Ga/o Neg1'0 tie!'len 
arte y buen gusto, y logran buenos éXItos: 
pues no es gato escaldado ni escondido, 

y se lleva los "perros". 

IEstimando prendal 

CISOGRAFfA 

Recortando los blancos del dibujo este, colocado 
entre la pared y una luz, dad. el retrato exacto de 
nuestro gran dramaturgo D. Manuel Tamllyo y Baus. 

Un queridísimo compañero en la prensa de Madrid, 
nos escribe manifestándonos, en noml11'e de la esposa 
del actor D. Ramón Rosell, qua no es cierto que éste, 
se halle abandonado de los suyos y tan l'nfermo como 
dijo cn una de sus crónicas chirigoteras nuestro ami­
go Daniel Ortiz, quien seguramente compartirá con 
nosotros la alegría que nos ocasiona el tener que ha­
cer la presente rectificación. 

El populat' actor, se halla atendido cuidadosamente 
por su esposa y algunos sobrinos, y afortunadamente 
bastante mejorado de su enfermedad. 

Los poseedores de cupones del Kiosco Moderno, 
pu/!den pasar á cangearlos dur'lnte tres meses, á con­
tar desde hoy en la Administraci6n de este periódico. 

Solucion al problema anterior: 
A la cru7' 

f C 
CAL 

N 
C A N 

CANALEJAS 
L E () 

.1 
NAO 

S 

CORRESPONDENCIA INTIMA 

('Q//iere la firnlt'l?-Bueno, pero despues de haber 
limado un poquiti1lo sus versos, que no dejan de te­
ner gracia. 

G T. P.-Tienen sahor popular, pero una falta de 
lógIca tremenda. lle leido 10 menos doce veces el can­
tar tercel'o, que empieza diciendo 

loq//i/o me has de 1'oh'cr 
y crea V. que el que está á punto de volverse loco 
soy yo. 

E. C.-Gracias por habel' cumplido sus ofrecimien­
tos. 

C. C. ,No sé porqué, me huele á queso el tal articu­
lito y la preguntita /lna!. 

Slllapa.-Me resultan malagucllas de (~ranol1ers. 
Q/liripa." \' ea que anda ". á la greña con las síla­

bas, y eso no está bien ¿Por qué no d<'ja V. á los ver­
sos octosílabos, las ocho que pOI' clasificación le~ co­
\'responde? 

Odellallia .-IBendiga Dios su inocencia y se la con­
serve muchos añosl 

Ahl Los :!:-, céntimos del pico, no han lI<'gado á nues­
tro podcr. 

¡Ja/ilu.-Procuraré complac!'1 á ,. publicándoll' 
algo. 

Campa/id. -Muy honitos, preciosos para aprendér­
s<,los de memoria)' rcciull'selos á la interesada al pié 
d<, un arbol frondoso por cntr<, cuy.tS hojas la luna 
lanzára sus rayos blancos como besos de platal ... 

Arq//fIlH'(/es. -1 Caramba, scnor Arquímedes, se 
encucntra V. inexorable con el bello sexol ¿Es que tie­
n<, V. desgracia con él? 

L//ras (rome::. Leo su poema, y al llegar al canto 
tercero exclamo, medio desvanecido; "Pues sí, señor, 
¡,//eas (;Ol/ll'::!" 

Xarci"u del 1'01'0 I Si e<;o es un montón de por-
quería! 

RepreBentante de EL GATO NEGRO en Ma­
drid: D. Antonino Romero; Preciados, 23, librería. 

Queda terminantemente prohibida la reproduooión de los trabajos artistioos y literarios de este peri6dJoo. 
lml>1~nl" particul'lI tic EL CATO N¡';GI~O' Ilalnws, ¡IXl. 13Al~CELü,,¡\. 



• 
¡No más Mercuriol * ¡No más Copaibal * ¡No más SándaloI 

[No más medicamentos perniciosos ó inútiles! 

JftI:CROCI:N A X 
~ 

Sob.r .. no r ••• cUo p .. z .. 1... ~ 
EL DIAMANTE DE LA SALUD ENFEB_ED4.DEa PREPARADO POR EL DR. ROURR 

8ECBEl.'AS 
Curación rápida, sefrUra y r .. dlo .. l de todas las enfermedades v.nér .... y .Ullítloa. en todoq sus perIodos ... 

EllI.uJo blanoo, bIenona .. I .. , en una palabra. todll~ In~ afecciones debidas al viru~ ventreo ó sifilítico desaparecen 
11. la acc ión de este poderoso medicamento. ~~ La MICBOCINA X CUrl!. cambitn toda clase de uloer .. olon •• 7 
U ....... Sea cual fuere su orle-en. ~ La MICBOCI_A X e~ un remedio eficaz par!t las .. reoolon •• ,Uatérlo". 
d. la p1el, e.orót'ul ... y h.rp... ~ La llUCBOOINA X "5 un GRAN PREVENTIVO contra el oont .... lo de 
los males arriba indicados. 

V-éfttlle el Pro_peot:o 

PRECIOS: Botella grande 4 pesetas 25 U Botella pequef\a 2 pesetas 2& 
D •• p"oho .. 1 por melllOr: Farmacia del Dr. Roure, Mayor de Gn\cia, 230, Barcelona y en todas las buenas farmacias 

KRPRESKNTANTK GENERAL PARA LA VENTA AL POR MAYOR 

Tomás Castro Nuño, Mayor de Gracia, 2 y 4, Barcelona 

I ... -------------------------~·--------------------------~--------~~--------------------------------------... s 

EXPULSION DE LOS JUDIOS DE E8PAítA 
Lo .. Judto<1i c:omi,.íonaron " uno de lo. 8u101 I'ara hacer un don.l¡"o de treo'nt. mil tlucado", c:un cfullDO " 

J •• ,uto. 4ft J. cu~rr. de Jo. Mn-ro .• : I~e'f) ul. nejl'Oei.tel6h fu' da,coru:,.rt.td .. de UD modo 1';011'010 por el Jn .. 
• ul.,.or , •• eral ,'orqu6mad., el ell. , .ntrando en el _ ,Ión del p.'.eio 40u ... 1011 rt,u d.b.n .u4i.oc •• 1 
1 •• l.lona'-. Ja4t. 1 .. canda 111' c:rucltljo .te ... h.jo de lo" bihho., le presentó e1:c1.m.ndo: ¿Jll .... larariot. 
"e •• 16 , .u 1 .... "'. por 1. e,.t_ 4ínero. d. pl .. t.: 'fuutu •• Ite .... lo UD , •• ntltr por trtinta Mil: .qu' ,.l'. 
a.Qt.~ne T •• aG,dle? Y "ic~o .... to .. que) ',ebalico .. ('et40t. ,1r,..,1) el (',."cUljo aohre l. me..,., 1 .ft ,,,Ji •. L •• 
", ... ea 1'U ti. tuU,ar unujln\e ,"u.i.i ..... , • tic tI"',prec¡'rle co •• limpie Irr .. b.,,, 4, tln 101'0. ae q •• -
4" ••• lltra.... l'IIIC.TT: l\ein.40 de 01 Raye. eI16Ii.,,,*). 

EXPULSIÚN DE LOS JUDIOS 
DE ESPANA 

SOBERBIA OLEOGRAFfA 

reproducción primorosa y artfst ka 
del mag-nítico cuadro que con aquel 
título y asunto pintó el ma~stro de 
maestros, el incomparable coloris­
ta espai'lol don Emilio Sala y con el 
que en la Exposición internacional 
de Berlín de 18C)1, obtuvo 

~II:C. _A r., J .... A. DE ORO 

Mide Utl nutro siete centlmetros 
de alto por noventa y tres de ancho 

De venta en la Papelería de la 

Viuda de José Miquel y Rius 
Rambla de Santa Mónica, núm. 21, 

* * * * * BARCELONA * * * * * 

SOLDADICOS m:.~~~~~:t~~I:~.=~U~S lM.ELITÓN GONZA.LEZ 
~~-............-.. -

NnmOfOSOS coloros Excolonto DaDoI. Edición do lujo. 
UNA. PESETA. * L .. ,.4iA .. i la Aüiabuiía la "El Gato Negro" 
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